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  Aunque Gathrite Pound sabía perfectamente que la explosión estaba a punto de producirse, ya que había sido él mismo quien había colocado las cargas que la provocaron, ésta le pilló por sorpresa.


  

  En un momento estaba hablando con uno de los contratistas que le había proporcionado el gobernador, un hombre bastante agradable, pero no tan hábil como a Pound le hubiera gustado, sin duda el que había ofrecido el precio más bajo, y a continuación fue sacudido hacia atrás, se agarró al marco de la puerta, refugiándose tras la pared en un intento por mantener el equilibrio. Gran parte de la furia de la explosión se dirigió hacia arriba, rasgando el cielo del brillante mediodía de Niebuhr, desde el suelo del desierto se elevó una columna de polvo y humo hacia la extensión azul sin nubes. El ruido de la explosión les golpeó un instante después, cuando el sonido, retrasado por su viaje de unos diez kilómetros (ocho millas en el original, más exactamente 13 km. Usaré acercamientos a 10, 100, etc. más propios del sistema métrico y porque queda mucho mejor; pero pondré aquí, entre paréntesis, la distancia correcta, nt), llegó hasta sus oídos.


  

  La hermana Agentha, a unos trescientos kilómetros (doscientas millas en el original, 322 km) de distancia, en la capital del planeta, también escuchó el sonido y sintió la onda de choque, levantó brevemente la vista de su trabajo al notarla, pero sólo fue más tarde cuando se dio cuenta de lo que la había provocado y qué implicaciones personales tendría para ella.


  

  Con la calma y el equilibrio recuperado, Pound salió desde las ruinas donde él y su equipo de demolición, se habían refugiado y miró a las antiguas estructuras que le habían pagado por destruir. Gathrite frunció el ceño, sorprendido.


  

  -¿Algo anda mal, Maese Pound?- preguntó a su lado el mal pagado y peor entrenado contratista. El desgraciado no había sido lo suficientemente rápido en reaccionar a la explosión y estaba sacudiéndose el polvo, después de haberse caído contra el suelo cubierto de escombros de lo que hace miles de años debió ser el vestíbulo de una lujosa mansión.


  

  Pound no le hizo el menor caso y cogió los magnoculares escondidos en su cintura, un recuerdo de sus días de servicio del cual, al igual que la pistola laser de cañón corto escondida en los bolsillos de sus pantalones, nunca se apartaba. Cuando se disipó el humo y el polvo, después de que las finas partículas de ladrillo y roca cayeran como una lluvia sobre el desierto y las ruinas, los colocó delante de sus ojos y ajustó el aumento. Algo andaba mal, pero no estaba dispuesto a compartirlo con un humilde contratista que apenas sabía distinguir el extremo de un cable detonador del otro.


  

  Gathrite Pound había provocado tantas explosiones durante su vida que hacía tiempo que había perdido la cuenta. Cuando era un hombre joven, había volado las cosas para obstaculizar y destruir a los enemigos del Imperio, arriesgando su vida y su suerte tras las líneas enemigas, sirviendo al Dios-Emperador de la Humanidad y al 17º Mydraskian. En los últimos años, tras haber agotado su suerte y dejar de ser de utilidad para el regimiento, puso sus conocimientos sobre los explosivos a disposición de un uso diferente, ayudando a la expansión del Imperio, despejando terrenos para asentamientos humanos y viviendas. En todo ese tiempo, en ambas fases de su vida, nunca había sido testigo de una explosión como la que acababa de provocar en Niebuhr.


  

  Las cargas habían sido plantadas en las estructuras de tal forma que las ruinas tendrían que haberse colapsado sobre sí mismas. En lugar de ello, toda la energía de la explosión se había proyectado hacia el cielo, los escombros yacían por toda la superficie, en lugar de haberse creado un cráter que, con un mínimo de trabajo y preparación, debería haber servido de cimientos. El ruido de la explosión fue poco natural, como si el sonido hubiera sido aspirado antes de ser escupido, la demora en llegar hasta los oídos de Pound y sus trabajadores fue como si hubieran estado situados a unos cien kilómetros (cincuenta millas en el original, 80 km) de la explosión, en lugar de apenas unos diez (media docena en el original, 9 km). Gathrite volvió a colocar sus magnoculares en su cintura y se volvió hacia el contratista.


  

  -Llévame hasta allí- le dijo, recuperando sus muletas. -¡Ahora!
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  El avance de Pound a través del campo de escombros era lentísimo, sus muletas se hundían profundamente en la fina arena del desierto mientras se abría paso entre los restos dispersos y calcinados de lo que había sido el hogar de los primeros colonos de Niebuhr. No era la primera vez, desde que había abandonado el 17º Mydraskian, que maldecía su cuerpo por haber rechazado la primitiva pierna augmetica que le habían injertado después de su última misión, las muletas apoyadas incómodamente bajo sus caderas eran ahora su única manera de moverse. Por dos veces, el contratista trató de ayudar al hombre mayor a atravesar la zona llena de escombros, y las dos veces fue rechazado groseramente. Al tercer intento, Pound tuvo que aceptar su ayuda, aunque fuera a regañadientes.


  

  -¿Cómo te llamas, hijo?- preguntó Pound, dejando que el contratista pasase un brazo alrededor de su fornido torso. Se movió con ambas muletas en una mano, apoyándose y dejándose guiar a través de los irregulares restos de lo que había sido una ciudad.


  

  -Fenacy, Maese- dijo el hombre con una amplia sonrisa. -Jerro Fenacy. Y permítame decirle que es todo un placer trabajar con un artista como usted. Las cosas que usted hace con las cargas direccionales hacen que mis chicos y yo parezcamos “amateurs” (principiantes, nt).


  

  Pound soltó un bufido. Tendría que haberse dado cuenta de que Jerro estaba relacionado con el gobernador. Los mismos ojos pequeños y demasiado separados. El mismo revoltijo grasiento de pelo color azabache. El mismo tono de comadreja (interesado, complaciente, nt) que, sin duda, se volvería desagradable si Jerro no se salía con la suya o no obtenía algún tipo de ventaja de cualquier situación. Pound estaba a punto de preguntarle a Jerro como de baja era su rama en el árbol genealógico de los Fenacy cuando algo, no muy lejos, llamó su atención. Algo que, definitivamente, no debería estar allí.


  

  -Por ahí, Jerro- dijo Pound, levantando sus muletas hacia un edifico oscuro, que contrastaba contra los grises y rojos de la mampostería derruida. -Rápido. Ayúdame.


  

  Los dos hombres avanzaron a trompicones, tropezando entre el destrozado paisaje, la prisa de Pound casi les arrastró a ambos al suelo. Cuanto más se acercaban, menos densos eran los escombros que yacían esparcidos por el terreno hasta que, con el tiempo, dejaron de verse restos sobre el suelo del desierto, solo un anillo de arena que rodeaba una estructura negra hundida en la superficie de Niebuhr. Ambos hombres se quedaron helados sobre sus pies, mirándola con un poco de incredulidad.


  

  -No… ¿Co… cómo…?- tartamudeó Jerro, con sus pequeños ojos muy abiertos.


  

  -Bajo la superficie- susurró Pound, con la voz tan seca como la arena sobre la que estaban. -Deben haber construido la ciudad justo encima.


  

  -¿Eso es…?- comenzó a decir Jerro antes de tragar saliva para conseguir algo de humedad en su garganta. -¿Eso de ahí es una entrada?


  

  Pound siguió la mirada del hombre joven hasta donde el círculo de arena rompía su liso patrón regular dando forma a lo que, desde donde estaba, le parecía que era un pozo.


  

  Jerro quiso poner su brazo una vez más alrededor del maestro dinamitero, pero Pound ya tenía ambas muletas bajo sus brazos y se arrastraba hacia la anomalía antes de que el contratista pudiera ayudarlo. Cuando Pound alcanzó el borde del foso se dio cuenta de que Jerro tenía razón. En lugar de ser un simple agujero en la tierra, la arena cedía paso a un conjunto de escalones que conducía a una puerta hecha de la misma piedra negra que el resto del edificio hundido en la tierra.


  

  -No es posible- dijo Pound con voz ronca. -La explosión debería haberlo destruido todo. Esto no puede ser- como si estuviera en trance, descendió los escalones, sin apenas darse cuenta de que estaban trabajados en la misma arena del desierto. Se puso en pie delante de la puerta, paralizado. Pound lo pensó durante un momento antes de estirar su mano para tocarla.


  

  -Deténgase. No…- trató de gritar Jerro, pero su fino hilo de voz quedó atrapado en su garganta. Las palabras se perdieron entre el ulular del viento del desierto y el distante ruido del motor en punto muerto de un semi-oruga.


  

  Los dedos de Pound acariciaron la piedra de ónice, sacándolo de su ensimismamiento. Había esperado que la piedra estuviera fría, tras haber estado enterrada durante milenios, hasta donde él podía suponer, o incluso tal vez más, pero por el contrarío, estaba caliente, muy caliente. Al rojo vivo. Separó sus dedos instantáneamente, colocándolos sobre el frío metal de una de sus muletas para intentar calmarlos. Se mordió los labios para ahogar el dolor y cerró los ojos.


  

  Cuando los abrió, había algo en la puerta que antes no estaba allí. Escritura. La puerta estaba cubierta de ella, el blanco nacarado de la escritura cubría cada pulgada de su superficie.


  

  Pound sabía leer bajo gótico. Había aprendido por sí mismo después de salir de la Guardia Imperial, en parte para ayudarle a conseguir contratos en su nueva faceta laboral, en parte para asegurarse de que podía leer las instrucciones y advertencias sobre explosivos y detonadores, en un intento por evitar accidentes como el que le había privado de una pierna. Por desgracia, las palabras de la puerta no estaban escritas en bajo gótico, alto gótico, o cualquier otro idioma que Pound pudiera reconocer, y mucho menos leer.


  

  -¡Jerro!- llamó Pound. Unos segundos más tarde, el contratista apareció en lo alto de los escalones de arena. -¡Coge el semi-oruga y vuelve a la capital! ¡Tráeme al escriba!
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  Agentha llevaba casi un año en Niebuhr, pero todavía no se había acostumbrado al planeta.


  

  Podía hacer frente al calor, pese a haber crecido en un mundo de hielo donde el único convento de su orden en el planeta era bendecido solamente durante unas pocas semanas al año por la luz del Emperador. Incluso la sequedad del aire no la molestaba, tras haber pasado la mayor parte de sus años de estudios en edificios con calefacción artificial, y más recientemente en la reciclada atmósfera, totalmente exenta de humedad, de una nave espacial.


  

  Con lo que realmente no podía Agentha era con la gravedad. Lo mismo que se había acostumbrado a las secas atmósferas y a vivir a bordo de una nave antes de llegar a Niebuhr, Agentha también se había acostumbrado a vivir en condiciones gravitacionales similares a las del mundo natal de la humanidad.


  

  Para los nativos de Niebuhr, la mayor gravedad no suponía ningún problema; se habían adaptado a ella a lo largo de generaciones. El único efecto adverso era que los indígenas eran notablemente más bajos que el promedio de la humanidad, hasta el punto que las tripulaciones de las naves de otros mundos que entraban periódicamente en su órbita para llenar sus bodegas con piedras semi-preciosas, habían apodado groseramente a los Niebuhrianos como “Ratlings”.


  (Los Ratlings, Homo Sapiens Minimus, son seres abhumanos, de pequeña estatura, máximo 1,30m. Tienen plena ciudadanía imperial y suelen servir en unidades de la Guardia Imperial como auxiliares o francotiradores, por su extraordinaria vista, nt)


  

  Pero Agentha, con su metro ochenta de altura (seis pies, en el original) se sentía como si el mismo planeta estuviera tirando hacia abajo de ella, aunque esperaba que no fuera por mucho más tiempo.


  

  Se levantó de la silla y se estiró, cerrando los dedos juntos y extendiendo los brazos delante de ella, ya que los bajos techos de sus espartanas habitaciones impedían que se estirara hacia arriba. Luego separó las manos, empujó de nuevo sus gafas hasta lo alto del puente de su nariz y se acercó a una estantería que gemía bajo el peso de los tomos encuadernados en piel, una miríada de pergaminos sueltos escritos a mano y hojas sueltas. Tras encontrar al instante el volumen que estaba buscando, lo sacó de entre una historia del Sub-sector Dacronis que había adquirido en el planeta Stern’s Remembrance (Conmemoración de Stern, nt) y uno de los diversos libros que había “liberado” del Heraldo de la Piedad antes de que éste se detuviera en Niebuhr y ella dejara la nave de los peregrinos.


  

  Los largos dedos de Agentha se movieron con soltura entre las amarillentas páginas y pronto localizó lo que estaba buscando. Cuidadosamente, volvió a colocar el libro en la estantería y regresó a la silla del pequeño escritorio iluminado con velas que la esperaba en un rincón de su habitación. Cogió el lápiz y comenzó a escribir de nuevo.


  

  Aunque aún estaba a miles de años luz de su orden, Agentha estaba totalmente decidida a regresar al mundo convento y ocupar nuevamente su puesto entre sus hermanas. Desde el primer momento en el que puso un pie sobre Niebuhr, había dado buen uso a su habilidad como lingüista, comenzando primero como traductora para los comerciantes de gemas en el distrito comercial, y luego, una vez que había acumulado las suficientes monedas para asegurarse un espacio donde poder trabajar y alojamiento, se puso a trabajar como escriba por su cuenta.


  

  Aunque inquebrantablemente leal al Imperio, Niebuhr era un planeta de escasa importancia en el gran esquema del Imperio de la Humanidad, las gemas extraídas de su subsuelo no tenían mayor aplicación militar más allá de proporcionar adornos para las hombreras de un puñado de no demasiado notables regimientos, y como tal, ninguno de los augustos cuerpos al servicio del Emperador mantenían algún tipo de presencia sobre el mundo. Sus habitantes eran demasiado bajos en estatura como para proporcionar un diezmo válido a la Guardia Imperial (Astra Militarum en el original, nt), uno que mereciera la pena, y las relativamente pocas almas que habitaban el planeta no requerían ninguna presencia de la Eclesiarquía. La única figura representante de la autoridad Imperial, aparte del gobernador, era un funcionario del Administratum que supervisaba los nada despreciables impuestos que fluían desde Niebuhr hacia las arcas imperiales, pero el titular de ese cargo había fallecido tres años antes de que Agentha llegara a éste mundo y su reemplazo aún estaba por llegar.


  

  La esperanza de Agentha consistía en que cuando el nuevo funcionario llegara, sería capaz de salir del planeta en la misma nave que lo trajera y, finalmente, poder continuar su viaje de regreso.


  

  Siempre pragmática, Agentha no ponía todas sus esperanzas en la idea de que algún día llegaría una nave del Administratum que la llevaría lejos, por lo que cogía cualquier trabajo de escriba que pudiera conseguir. Por lo general, esto solía implicar la preparación de contratos de trabajo y comercio entre los diferentes gremios que representaban a los mineros, los cortadores de gemas, comerciantes, transportistas y otros grupos con intereses en el comercio de las piedras semi-preciosas del planeta. En ocasiones, el trabajo era un poco más interesante: la transcripción de las memorias de un comerciante acaudalado, la copia de documentación histórica para la oficina del gobernador, o la traducción de cartas entre amantes.


  

  Agentha estaba a punto de volver a coger el lápiz cuando sonaron unos apremiantes golpes en la puerta de su residencia de una sola habitación.


  

  Ya era de noche y sus horarios de trabajo ya eran lo suficientemente largos. Agentha no solía relacionarse, por lo que no tenía la menor idea que quien podría estar al otro lado de la fina puerta de madera.


  

  Otros golpes, ésta vez, más fuertes y frenéticos.


  

  -¿Quién es?- preguntó Agentha con tono severo, recuperando su pistola láser de debajo de su cama y apuntando hacia la puerta.


  

  -Soy Jerro Fenacy, el primo segundo del gobernador- dijo una voz aflautada, amortiguada por la madera. Agentha bajó su arma. Ya había hecho negocios antes con Jerro, algún tipo de contrato para una demolición y similares.


  

  -¿Qué negocio te trae hasta aquí, a ésta hora olvidada por el Emperador?- dijo Agentha, utilizando un tono agudo en su voz para no dejar duda alguna a Jerro sobre lo molesto de su visita.


  

  -Perdóneme, mi señora. Las ruinas del desierto. Estábamos tratando de volarlas para hacer espacio para nuevas fábricas- Jerro estaba sin aliento. -Debajo. Encontramos algo.


  

  -¿Encontrasteis algo? ¿Qué, qué encontrasteis?


  

  -Una estructura. De piedra negra. Y una puerta. Hay algo escrito en ella, en una escritura extraña. No sabemos lo que es.


  

  Agentha se guardó la pistola láser en un bolsillo de su túnica color naranja y agarró su chaqueta de cuero de una percha junto a la puerta. Metió la mano en uno de sus bolsillos, para comprobar si el orbe metálico (véase “La Nave de los Condenados”, nt) estaba en él, y tras comprobar que sí lo estaba, abrió el cerrojo de la puerta. Jerro Fenacy estaba encorvado ante ella, con las manos en sus muslos, intentando introducir aire en sus hambrientos pulmones. La luz de la velas de la habitación de Agentha la iluminaba desde atrás, haciendo que su sombra parpadeara locamente sobre Jerro y la escalera que había tras él.


  

  -Llévame hasta allí- dijo Agentha. -¡Ahora mismo!
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  El viaje hasta las ruinas fue largo, caluroso y, para Agentha, muy apretado e incómodo. El semi-oruga había sido diseñado y construido con la población nativa de Niebuhr en mente, no para el transporte de una hermana de la Adepta Sororita a través de grandes distancias. Agentha se pasó todo el viaje con las piernas dobladas contra el pecho y la cabeza torcida hacia un lado mientras Jerro aceleraba el transporte sobre las dunas. Al principio, ella había pretendido viajar en el compartimento posterior del vehículo, pero cuando Jerro la indicó que estaba lleno de equipos para la demolición, no tuvo otra alternativa que montar adelante.


  

  -Ya casi estamos- dijo Jerro con cierta simpatía, mientras el vehículo subía la cima de una duna especialmente pronunciada, y un grupo de ruinas apareció ante sus ojos. Más allá de ellos, a lo lejos, algo llamó la atención de Agentha: el techo de una estructura negra, la neblina de calor que emana desde ella era mucho más intensa que la del desierto que la circundaba. Era algo poco natural.


  

  -¿No puede ir más rápido ésta cosa?- dijo Agentha, apretando los dientes y oprimiendo sus piernas aún más contra su pecho.
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  Unos minutos más tarde, la hermana salió de la cabina, con todo su cuerpo lleno de magulladuras. Haciendo caso omiso de los dolores, se detuvo un instante para colocarse correctamente sus gafas y salió a toda prisa hacia el edificio oscuro que había sido descubierto recientemente. Por el rabillo del ojo vio una figura que saludaba con la mano y se dirigió hacia ella. A medida que se acercaba al desconocido, se dio cuenta de que el hombre no era del planeta, sobrepasaba al menos en una cabeza al más alto de la media de Niebuhr, aunque seguía sido mucho más bajo que Agentha. El hombre llevaba dos muletas bajo uno de sus brazos mientras saludaba, balanceándose se esforzaba para mantener el equilibrio sobre la única pierna que le quedaba.


  

  -Usted debe de ser Pound- dijo Agentha, caminando más despacio mientras se acercaba. -Soy la hermana Agentha Castarno, de la Orden de las Rompedoras de Códigos.


  

  -Ahora no hay tiempo para todo eso- la interrumpió Pound. -Por aquí, rápido, antes de que se desvanezca la escritura.


  

  Agentha estaba acostumbrada a la brusquedad y a los malos modales, las superioras de la orden a la que pertenecía la hermana no eran ningún dechado de urbanidad social, también había pasado muchos meses en compañía de los Adeptus Astartes de los Templarios Negros, pero qué un vulgar ciudadano del Imperio la hablara así, la pilló totalmente por sorpresa. Estaba considerando cuidadosamente su reproche cuando Pound se giró sobre su talón y trepó por la arena a gran velocidad, con las muletas hundiéndose profundamente entre los finos granos. Agentha pronto llegó a su altura, pero antes de que pudiera decir nada, Pound la agarró un brazo, haciendo un gesto.


  

  -Ahí, la puerta- dijo con impaciencia el hombre, antes de perder el equilibrio y caer de cara contra la arena del desierto.


  

  Haciendo caso omiso de Pound, Agentha siguió hacia donde había señalado, haciendo una breve pausa para meditar sobre los escalones que se dirigían hacia la construcción de obsidiana, perfectamente formados con arena seca que, por toda lógica, debería haberse llevado el fuerte viento del desierto o desmoronado.


  

  -¿Habéis hecho esto vosotros?- le gritó a Jerro, que ya había alcanzado a Pound y le estaba ayudando con sus muletas. Los dos hombres estaban pálidos, todo el color había desaparecido de sus mejillas.


  

  -No… No, mi señora- dijo Jerro, de repente sentía su boca tan seca como el entorno que los rodeaba. -Aparecieron después de la explosión.


  

  Agentha dirigió su atención hacia la puerta, bajando cuidadosamente los escalones tan anormalmente formados, con el miedo natural a que las leyes de la naturaleza y de física se reafirmaran a sí mismas y el desierto se los tragara. Al llegar a la parte inferior, sus ojos se abrieron más mientras su mirada se posaba sobre la reluciente escritura nacarada, perfectamente formada y marcada sobre la piedra negra. Desde que Jerro había soltado sus primeros balbuceos sobre una estructura descubierta debajo de la superficie del planeta, los pensamientos de Agentha se habían dirigido hacia un origen Necrón (Necrotyr en el original). Ella había sido testigo de primera mano de lo que era capaz de hacer el antiguo mal, y si los xenos estaban al acecho, durmiendo en instalaciones subterráneas en Niebuhr, entonces, el mundo estaba condenado. Pero las letras que estaba viendo no eran de origen alienígena, eran terranas. Terrano antiguo. Extendió una mano para cepillar las letras con la punta de sus dedos.


  

  -¡No!- gritó Pound detrás de ella. -¡Queman al tocarlas!- para su irritación, Jerro lo estaba ayudando a levantarse, sus muletas se las había tragado la arena y no le quedaba más remedio que aceptar la ayuda.


  

  Por mero instinto, a la mención de “queman al tocarlas”, Agentha retiró su mano y agarró el orbe que llevaba oculto en los pliegues de su túnica. Estaba frío, pero su sola presencia la reconfortó.


  

  Escarbando profundamente en su memoria para recordar los idiomas terranos arcaicos que había estudiado hacia ya mucho tiempo, primero en la Schola Progenium, en Kholorn, y a continuación en el monasterio de su orden, ella comenzó a traducir.


  

  Las tres primeras palabras eran relativamente simples, el contexto de su ubicación ayudaba a su comprensión.


  

  -Dentro de estos muros…- susurró, inclinándose hacia adelante, con cuidado de que su piel no rozara contra la superficie de la puerta. Se detuvo bruscamente. Las tres palabras siguientes eran complejas, difíciles de traducir, pero ella ya había saltado hacia adelante, a la séptima palabra, una palabra que reconoció al instante, una palabra que era común a muchos de los dialectos y lenguas humanas que habían surgido en los últimos diez milenios.


  

  “Demonio”.


  

  -Traedme una pluma y pergamino- dijo Agentha, dirigiéndose hacia los dos hombres que esperaban en la parte superior de la escalera. -Pero lo que es más importante, traedme al gobernador.
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  Las apretadas filas de media compañía de Marines Espaciales estaban formadas delante de la estructura negra, ahora designada MA616. Su impecable armadura, de un rojo brillante, destacaba contra el opaco amarillo-ocre del desierto y las oscuras paredes de lo que, a efectos operativos, se presuponía la prisión de un demonio. Cincuenta bólters apuntaban hacia la puerta, apenas lo suficientemente alta y lo suficientemente ancha como para que pasara por ella una de las figuras blindadas con su generador dorsal, mientras uno de ellos, con armadura azul, a diferencia del brillante rojo sangre, elevaba unos cánticos. De vez en cuando se detenía, dibujaba signos en el aire con su bastón, antes de continuar su canto con un ritmo y un lenguaje completamente diferente.


  Desde su posición, detrás de los Marines Espaciales, situada junto a la entrada de su tienda de campaña, Agentha escuchó sus palabras, llevadas hasta ella por la brisa crepuscular. Ella no entendió ninguna de ellas, pero se maravilló de la cadencia y la oscura belleza de esas extrañas lenguas que la llenaron a la vez de asombro y náuseas.


  -¿Qué están haciendo?- preguntó Pound, sentado en la tienda, al lado de una mesa, con sus manos rodeando una taza de descafeinado para protegerse del frío de lo avanzado de la noche. A pesar de las elevadas temperaturas diurnas, que en Niebuhr podían llegar a límites muy superiores a la resistencia humana, una vez que se ponía el sol, la temperatura podía bajar y ser lo suficientemente fría como para que helara, antes de que volvieran a elevarse las temperaturas.


  -Está rompiendo las barreras- dijo Agentha, estirando su chaqueta para apretársela más a su alrededor. -Están tratando de entrar.


  -¿Entrar?- dijo Jerro, casi escupiendo toda la bebida que ya tenía en la boca y que estaba a punto de tragar. Estaba sentado frente a Pound, con una baraja de cartas sobre la mesa, entre ellos. -¿Están locos?


  -No se quienes son- dijo Agentha.


  Menos de tres semanas, terranas estándar, después de que el gobernador hubiera solicitado ayuda, medio centenar de Marines Espaciales habían descendido sobre Niebuhr, y en las pocas horas que habían pasado desde que tomaran el control sobre MA616, ni uno sólo de ellos había hecho el menor esfuerzo para identificar a que capítulo pertenecían. Agentha se enorgullecía de todo el conocimiento que había recogido sobre los Adeptus Astartes en los textos sobre los que había trabajado durante los últimos años, y de su servicio junto a los Templarios Negros, pero estos guerreros blindados en rojo no pertenecían a ningún capítulo que ella pudiera identificar. El que llevaba la armadura azul, ella sabía que era un bibliotecario, uno de los hermanos psíquicos de los Marines Espaciales, y lucía una insignia con el cráneo con cuernos en su hombrera, que se reflejaba en cada uno de sus hermanos no tocados por la disformidad. Él había sido quien había hablado con la hermana una vez que su convoy de Rhinos y ‘Land Speeders’ llegara hasta las ruinas, pidiéndola toda la documentación y traducciones que tuviera en su poder, antes de ordenar que el resto de la compañía asegurase el perímetro de la oscura estructura.


  El cántico del bibliotecario llegó a su crescendo, y las voces de sus hermanos se unieron a él para cantar el verso final con monótona letanía. Jerro y Pound abandonaron el juego y sus bebidas para unirse a Agentha en la entrada de la tienda, mirando hacia el exterior a través de la extensión de arena donde los reflectores de los Rhinos iluminaban la construcción de piedra negra. Al final de las letanías del bibliotecario, una serie de terribles sílabas que provocaron arcadas en Agentha y los dos hombres, se produjo un horrible crujido acompañado de un brillante destello que les dejó temporalmente ciegos.


  Unos instantes después, cuando su visión volvió a la normalidad, hasta el último de los misteriosos Marines Espaciales había desaparecido tras la puerta abierta de MA616.


  Aunque Agentha no sabía que esperar una vez que la puerta fuera abierta, lo que ocurrió a continuación fue algo totalmente imprevisto.


  Nada.


  No se escuchó ningún sonido de disparos de bólter saliendo de la prisión abierta, no hubo gritos de moribundos o palabras de destierro, solo silencio, un extraño silencio. Por lo que pareció una eternidad, los tres se quedaron allí, sin atreverse a dirigir sus ojos hacia la puerta, no fuera que algo impuro y corrompido saliera del oscuro interior. Al cabo de unos momentos algo salió a través de la puerta, pero, para alivio de todos, resulto ser el bibliotecario, seguido de cerca por el resto de sus hermanos de batalla. Incluso a esa distancia, Agentha podía decir que se estaban ladrando órdenes y que se intercambiaban escuetas palabras. La mayor parte de los Marines regresaron a sus vehículos, dejando una solitaria escuadra para vigilar la entrada abierta. El bibliotecario, flanqueado por los que parecían ser un capitán y un sargento, se dirigieron deliberadamente hacia la tienda. Jerro y Pound se volvieron a sentar de nuevo a toda prisa en la mesa, repartiendo las cartas y fingiendo que habían estado allí durante todo el tiempo. Agentha permaneció en la entrada de la tienda, con su silueta recortada por el parpadeo de las velas.


  -Su traducción parece que ha resultado ser incorrecta, hermana- dijo el bibliotecario, una vez que estuvo lo bastante cerca para ser escuchado. Su tono era firme, pero no molesto. -La cripta está vacía.


  Las tres figuras blindadas continuaron avanzando sobre la tienda, su aproximación no implicaba ninguna amenaza mayor que la que normalmente emanaba de todos los Marines Espaciales.


  -Mi traducción es totalmente correcta, señor- dijo Agentha. -“Dentro de estos muros está encerrado el demonio”


  -Ya sé que cree lo que dice, hermana, pero la cripta estaba vacía. No he podido encontrar ningún rastro de que ahí se hubiera encarcelado alguna vez a un demonio. ¿Está segura de que la palabra se traducía literalmente como “demonio”?


  -Mi traducción es totalmente correcta, señor- repitió Agentha, mirando directamente y sin parpadear a los ojos del bibliotecario sin casco. Los ojos del psíquico eran de un color verde pálido, enmarcados en un rostro que parecía marcado por mil batallas. Las manchas grises de su barba podían ser indicativas de una mediana edad en un ser humano normal, pero en un Marine Espacial podían significar siglos de existencia en lugar de décadas. -Si no había un demonio ahí dentro no ha sido porque yo me haya equivocado al descifrar la advertencia.


  -Aprecio su convicción, hermana, y también su fe en su propia capacidad. Todavía necesito de ellas. Por favor acompañe al sargento Cth a la cripta. Se le darán las instrucciones necesarias una vez que esté dentro- el bibliotecario dio un paso hacia un lado y miró más allá de Agentha, que todavía bloqueaba la puerta, para dirigirse hacia los dos hombres que estaban en el interior. -Vosotros dos fuisteis los primeros en descubrir la estructura, ¿no es así?


  Los dos hombres miraron fijamente al Marine Espacial, impresionados. Después de unos segundos, Pound se recuperó lo suficiente para hablar. -Sí, mi señor.


  -Bien. Me gustaría que nos acompañarais al capitán Lath y a mí.


  Jerro ayudó a Pound a levantarse de su silla y le pasó sus muletas. Los dos hombres se movieron para salir de la tienda, pero se encontraron con que Agentha seguía plantada en medio de la entrada.


  -¿Dónde los llevan?- preguntó la hermana. A pesar de que al principio su relación con ellos fue mala, especialmente con Pound, durante las semanas de espera se había forjado una especie de camaradería entre los tres. Jerro nunca se había quejado de los innumerables viajes que había hecho a la capital para recoger cosas de la habitación de Agentha y transportarlas hasta el improvisado campamento en el desierto. Pound había sido fundamental para asegurar el lugar de la demolición, su entrenamiento como Guardia Imperial se volvió imprescindible cuando el gobernador le dio la autoridad necesaria para crear una milicia que protegiera la zona mientras llegaba la ayuda. Agentha había oído historias, incluso leído y traducido documentos, en los que los Marines Espaciales borraban la memoria a los humanos que los ayudaban para mantener algunos secretos enterrados. Eso, en el mejor de los casos.


  -Eso no es asunto suyo, hermana- dijo el bibliotecario, cada vez más impaciente.


  -Pues estoy haciendo que sea asunto mío. De un sirviente del Emperador a otro, me gustaría saber a dónde los llevan.


  El sargento y el capitán intercambiaron miradas inquietas. El bibliotecario parecía que estaba a punto de explotar de rabia cuando, de repente, su rostro se relajó, y la sombra de una sonrisa se formó en sus labios.


  -Su voluntad es tan admirable como su convicción. Si tuviéramos más tiempo, desearía saber qué orden no militante produce unas hermanas tan tenaces.


  Ni siquiera esa adulación hizo vacilar a Agentha.


  -Cuando entramos en órbita alrededor de éste mundo, nuestras exploraciones nos indicaron otros cinco lugares similares a éste, donde también puede haber algo enterrado bajo la superficie- continuó el bibliotecario. -Necesito a sus dos compañeros para que nos ayuden a descubrir esos lugares, para que podamos asegurarnos que todo éste planeta no es una tumba para demonios. Me gustaría hacerlo por mí mismo, pero me parece que un bombardeo orbital puede ser excesivo para ello, especialmente en un mundo habitado. ¿No le parece, hermana?


  Agentha se relajó. -No quería ofender, mi señor. Es que he oído historias…


  -Todo cierto, sin duda, y sé que no hubo ánimo de ofender. Ahora, vamos, estamos perdiendo el tiempo, hablando aquí de pie.


  Jerro y Pound se deslizaron al lado de Agentha, intercambiándose unas apresuradas despedidas mientras caminaban hacia un Rhino con el motor en marcha que se había detenido a unos cuarenta metros (cincuenta yardas en el original, 45 m) de su campamento.


  La última vez que los vio, ellos dirigían sus alegres y excitados rostros hacia ella, mientras desaparecían en el compartimiento trasero del enorme vehículo de transporte de tropas de los Marines Espaciales.


  -Vigílala estrechamente, Cth- dijo el bibliotecario, dejando atrás al capitán. -Podría ser un problema.


  El bibliotecario observó a la joven, que medio sonreía, medio suspiraba de alivio, mientras colocaba sus gafas correctamente sobre su nariz con las manos pegajosas por el sudor.


  -Sígame, hermana- dijo Cth, mientras las arenas del desierto se levantaban alrededor de Agentha provocadas por la partida de los Rhinos y los Land Speeders, estos aumentaron de velocidad y se convirtieron en rojizas manchas en la distancia.
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  El corto paseo a través del helado desierto se inició en silencio. No había ninguna nube que oscureciera el cielo nocturno, y poco a poco, penosamente, la hermana caminó por las finas arenas. Agentha miró hacia el cielo y se preguntó cuál de los brillantes puntitos en el oscuro manto era la nave de los Marines Espaciales. Por un momento, consideró la posibilidad de que podría ganarse un pasaje junto a ellos cuando terminaran su misión, pero pronto descartó la idea; los extranjeros vestidos de rojo ni siquiera habían revelado a que capítulo pertenecían, por lo que era muy poco probable que le dieran la bienvenida en su crucero de ataque a una hermana Dialogous extraviada y lejos de su mundo.


  -Perdóneme, mi señor- dijo Agentha, mientras se abrochaba la chaqueta. -No reconozco las marcas de su armadura. ¿A qué capítulo de los Adeptus Astartes pertenece?


  El sargento ignoró a Agentha, sin perder el paso mientras marchaba con férrea determinación hacia la entrada de la subterránea tumba. Había algo en éste Marine Espacial que la hacía sentirse incómoda, desprendía un aura que no podía identificar. En presencia del bibliotecario había sentido como si el aire que lo rodeaba estuviese cargado, como si fuera un conductor de la disformidad, reprimiendo su furia psíquica para no consumirse él y a todos los que le rodeaban. Cth era diferente. Lo que emanaba de él estaba latente, enterrado profundamente en su interior, se manifestaba como un malestar, la sensación de estar en la cúspide de un nauseabundo letargo.


  La sensación se intensificó cuanto más se acercaban a la oscura estructura y a los otros nueve Marines Espaciales que guardaban la puerta abierta. Ni uno solo de ellos la prestó la menor atención al pasar, en su lugar, miraban hacia el enorme desierto, en busca de cualquier señal de amenaza. Mientras se movía, pasando entre ellos, Agentha comenzó a temblar involuntariamente, aunque no de frío, apenas pudo contener un vómito de bilis que se elevó por su garganta. Ahora se la ocurrían nuevos pensamientos, pensamientos oscuros. No todos los que llevaban servoarmaduras y bólters habían jurado lealtad al Dios-Emperador de la Humanidad. ¿Podrían ser traidores? ¿Antiguos leales que ahora servían a sus nuevos amos y adoraban a los poderes de la oscuridad?


  No. Ellos portaban el Aquila en sus corazas y sus armaduras estaban adornadas con muchos sellos de pureza, más incluso que los que llevaba Gerataus, el capellán de los Templarios Negros que había tenido la mala suerte de conocer varios años antes. Estos Marines permanecían leales al Imperio, de eso estaba segura, pero ella no podía evitar la sensación de que había algo más en ellos, algo que estaban decididos a mantenerlo oculto ante todos, salvo a ellos mismos.


  -Baje usted primero, hermana- dijo Cth, deteniéndose en la parte superior de la imposible escalera. Ansiosa por alejarse de aquello que la hacía sentir tan mal, Agentha prácticamente bajó los escalones a la carrera, casi tropezando a cada paso en su camino hacia la tumba durante tanto tiempo sellada.


  Lo primero que impactó a Agentha, una vez en el interior de la tumba, fue lo brillante que estaba el interior de la estructura subterránea. No había ventanas, eso no iba a suponer ninguna diferencia con el sol ya oculto, pero estaba tan iluminado, con tal intensidad, que parecía que fuera mediodía. La segunda cosa que observó fue que todas las superficies, paredes, piso y techo, estaban cubiertas de escritura, una uniforme escritura manuscrita en muchos diferentes idiomas. La tercera, última y más extraña, era que las propias letras eran la fuente de la luz.


  -¿Cómo…?- dijo Agentha, mirando todo a su alrededor en la gran cámara, tratando de asimilarlo.


  -Eso no importa- dijo Cth, sin el menor toqué de ironía en su voz. -Sus órdenes son transcribir cada una de las palabras que hay dentro de la cámara. ¿Puede hacerlo?


  -¿Qué…? Sí, creo que sí- respondió Agentha, todavía tratando de comprender lo que estaba viendo. -¿La estructura no es más pequeña vista desde el exterior? ¿Y de una forma diferente?


  -Sí- dijo Cth con impaciencia. -Es una construcción rectangular que tiene ochenta por cuarenta y cinco metros en el exterior, y una superficie cuadrada interior de noventa metros de lado (doscientos sesenta y cinco pies por ciento cuarenta y siete pies en el exterior, y un cuadrado de doscientos noventa y cinco pies de lado en el interior, en el original, rectángulo de 79,24 m por 44,80 m y cuadrado interior de 89,91 m de lado. He tomado como referencia el pie anglosajón 30,48 cm, nt). Pero tampoco es que eso sea importante.


  Agentha miró con incredulidad a Cth.


  -¿Estamos dentro de una cámara que es más grande que la estructura que la rodea, iluminada por cientos de miles de palabras talladas en cada una de sus superficies y usted dice que “no es importante”?


  Cth la ignoró. -Sobre la transcripción. ¿Necesita algún tipo de material para llevar a cabo la tarea?


  Agentha suspiró. El sargento de los Marines Espaciales, era obvio, no iba a darla ninguna respuesta, pero tal vez lo escrito en las paredes lo haría. Empujó sus gafas de nuevo sobre el puente de su nariz con una mano y con la otra sacó una pequeña libreta de pergamino y un stylo del interior de su túnica.


  -Esto debería ser suficiente para empezar- dijo. -Pero dentro de poco necesitaré los cuadernos en blanco que tengo en mi tienda. La hermana abrió la libreta por la primera página en blanco y puso el stylo entre sus labios, mojando la punta para activarlo.


  -Hermano Iz- dijo Cth, activando el vox de su casco. -Vete a la tienda de la hermana y trae sus cuadernos de pergamino.


  -¡Y mis libros!- dijo Agentha. -Pueden servirme de ayuda para traducir los textos.


  -Tráelo todo- dijo Cth, cortando el enlace. Entonces, como si fuera la cosa más normal del mundo, cogió el bólter que llevaba bloqueado magnéticamente sobre su muslo, lo empuñó y apuntó a la cabeza de Agentha. -Ya puede comenzar, hermana.


  Agentha procedía de una orden no militante del Adeptus Sororitas, pero había recibido una amplia formación de combate durante su estancia en el convento. Aunque no era la primera vez que un bólter la apuntaba, sí era la primera vez que tras él había un Marine Espacial con su dedo pegado al gatillo.


  -¿Eso es absolutamente necesario, mi señor?- preguntó Agentha, señalando al arma firmemente aferrada entre las enormes manos de Cth.


  Acomodando el arma sobre su hombro, el Marine Espacial la miró desde la lente derecha de su casco a través de la mira del bólter.


  -Sí.
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  Durante la siguiente semana, Agentha trabajó en silencio, desde el amanecer hasta el anochecer, con un bólter apuntándola continuamente. Los Marines Espaciales cambiaban de guardia cada dos horas, pero ni uno solo de ellos habló nunca con ella, o entre ellos, mientras cambiaban de puesto. Afortunadamente para la hermana Dialogous, en ningún momento hubo más de dos Marines presentes en la cámara y cuando, por la noche, ella volvía a su tienda, al final de su turno, los guardianes se alejaban y se mantenían a distancia, como si percibieran el malestar que causaban en ella con su mera presencia.


  El trabajo resultó ser fascinante para Agentha. Durante las primeras horas, después de que ella dejara de pasearse asombrada alrededor del interior de la cámara, tomó muchas notas sobre las brillantes inscripciones. Luego mapeó la cámara, marcando donde terminaba un idioma y comenzaba otro, anotando lo que ella reconocía como un alfabeto o escritura. Para su inicial consternación, sólo pudo identificar la mitad de las lenguas y leer apenas un puñado de ellas. Con el trabajo de preparación completado, se dedicó a la traducción, empezando primero con los idiomas que dominaba mejor antes de tratar con los dialectos desconocidos. Hacia el final del segundo día había llenado todo un cuaderno y aprendido los rudimentos de dos lenguajes completamente nuevos durante el proceso.


  Los días pasaron y su progreso fue haciéndose más lento, cada nueva lengua resultaba más difícil que la anterior. Donde una sección de los textos lindaba con secciones ya traducidas, Agentha encontró una ventaja, ya que la escritura cambiaba de lenguaje a mitad de una oración, permitiéndola identificar marcadores comunes y palabras repetidas, pudiendo generar una base sobre la que trabajar. Donde había enormes párrafos, escritos en docenas de lenguas extrañas, todas entremezcladas, Agentha tuvo que confiar en las habilidades de la lingüística forense que habían sido grabadas en ella durante su estancia en el convento.


  La naturaleza de lo que estaba traduciendo, una vez se hizo manifiesto el contenido, también ayudó en su trabajo y despertó el interés de la hermana. La primera línea del texto correspondía a lo mismo que había grabado en la puerta, “Dentro de estos muros…”, pero a continuación, el texto continuaba con una lista de todos los nombres por los que el demonio, identificado como Litherax, también era conocido. El texto seguía así durante la mayor parte de toda la longitud de la primera pared antes de que pasara a la narración de las numerosas atrocidades y crímenes llevadas a cabo por ese oscuro ente de muchos nombres. En la mayor parte de los casos, cuando uno de los alias del demonio que había sido tallado en un determinado dialecto, era seguido por la historia en una serie de párrafos escritos en la misma lengua, pero, para su frustración, eso no era así en todos los casos, lo que condujo a Agentha a varios callejones sin salida antes de que pudiera realizar una traducción exacta.


  A medida que aumentaba la traducción, también lo hacia su repugnancia. Cada nuevo idioma descifrado revelaba actos aún más oscuros realizados por Litherax, o en su nombre por acólitos, fieles engañados o por la población de mundos enteros que habían caído bajo su influencia. A veces, lo que estaba leyendo era demasiado para Agentha y se alejaba del atril portátil en el cual apoyaba el cuaderno, para respirar profundamente y evitar vomitar o ser vencida por incontrolables temblores. Cada vez que lo hacía, el bólter en manos de su guardián se elevaba muy ligeramente y era sujetado con mayor firmeza.


  Al principio del séptimo día, ya había traducido la mayor parte de la escritura, incluyendo una parte particularmente difícil en la lengua de los asesinos de Commorraghan que Agentha había pensado inicialmente que era dialecto Saim-Hann, dejando para traducirlo al final era, aproximadamente, el último centenar de caracteres de toda la escritura de la cámara. La hermana no había estado trabajando todos los textos con un orden concreto, pero había dejado las últimas frases del mismo por una sencilla razón: no sabía por dónde empezar. Con cada nuevo idioma que aprendía, ella había tenido al menos un punto de partida, alfabetos que eran claramente de origen xenos, derivados del Alto y del Bajo Gótico, caracteres comunes que denotaban vocales o sus análogos, pero éste último párrafo no ofrecía la menor pista. No se parecía a nada que hubiera visto jamás. Cada carácter estaba compuesto por formas triangulares y líneas rectas, en posición horizontal, vertical o diagonal, dejando a Agentha con la duda de si cada una de ellas sería una letra individual o toda una palabra. Ni siquiera podía decir en qué dirección se suponía que debía ser leído ese idioma, ya que no había separación alguna para marcar donde terminaba una palabra o frase y comenzaba otra.


  Durante el transcurso de toda una hora se sentó frente a la sección de la pared, justo por encima del suelo y al lado de la entrada, mirando la inscripción profundamente concentrada con la esperanza de que la golpeara algún tipo de inspiración divina. Pasado un tiempo, se sobresaltó al escuchar los pasos de pies blindados que descendían hacia la cripta, cuando el hermano Iz llegó para el cambio de guardia. Cediendo temporalmente a la derrota, Agentha se levantó y se fue al otro lado de la cámara, a por dos cuadernos que aún no había utilizado, el arma de Iz siguió cada uno de sus pasos.


  Tras colocar el primero de los cuadernos, encuadernados en piel, encima del atril, lo abrió por la primera de las decenas de páginas aún en blanco antes de reunir todas las hojas sueltas que había utilizado para registrar las traducciones de cada una de las secciones individuales. Con la esperanza de que la trivial tarea de copiar todos los fragmentos de sus traducciones permitiera a su subconsciente desbloquear el misterio del párrafo final, Agentha cogió el stylo y comenzó a escribir en impecable Alto gótico. Con una precisión casi perfecta, debida en parte a todo el tiempo que había tenido para practicar durante su estancia en Niebuhr, en unas pocas horas fue capaz de copiar toda la traducción, menos la última parte, completándola con anotaciones y pies de página allí donde determinadas frases o palabras permitían múltiples significados o interpretaciones. Después de hacer una anotación final, especificando su nombre y la orden a la que pertenecía como autora de la traducción, dejó el stylo y miró de nuevo hacia las últimas y enigmáticas palabras que se burlaban silenciosamente de ella.


  Para su sorpresa, el omnipresente bólter ya no estaba empuñado por el hermano Iz, sino por otro de los Marines Espaciales con armadura roja. A pesar de que con el casco puesto todos ellos tenían el mismo aspecto, Agentha había aprendido diferenciarles por su altura y corpulencia. El que había reemplazado a Iz era un par de pulgadas más alto, así como unas cuantas libras más pesado. Ella había estado tan absorta con su trabajo que no se había dado cuenta del cambio de guardia. Todavía lejos de entender el significado de las frases finales, cerró el cuaderno que tenía la traducción casi completa y lo cambió sobre el atril por otro de sus cuadernos aún en blanco. Ésta vez, en lugar de transcribir los párrafos en gótico, copió cuidadosamente los brillantes caracteres originales tallados en las paredes, deteniéndose de vez en cuando para corregir algún minúsculo error en su caligrafía.


  Fue un trabajo arduo y lento, y otros dos cambios de guardia pasaron completamente desapercibidos para Agentha antes de que diera finalmente su tarea por completada. A diferencia del primer cuaderno, que carecía de la parte final de la inscripción, y con la tinta del insondable último párrafo aun secándose, a Agentha se le ocurrió coger una hoja de pergamino en blanco e hizo una segunda copia para incluirla en el primer cuaderno. No fue hasta ahora, mientras copiaba minuciosamente y por segunda vez las extrañas formas y los caracteres en forma de cuña, cuando algo le resultó conocido. Una palabra, o tal vez una frase, destacaba sobre las demás, una cadena de cinco caracteres que ella estaba segura de haber visto antes. La hermana ya había repasado todos los idiomas xenos con los que estaba familiarizada, lo que significaba que pertenecía a una raza a la que ella, y posiblemente todo el Imperio, nunca se había encontrado o a un dialecto humano olvidado. Colocando cuidadosamente la hoja entre la última página y la contraportada del cuaderno con la traducción, se acercó hacia la pared, agachándose y aproximándose tanto a las letras que su nariz casi rozaba la piedra brillante.


  -¿Ha completado su trabajo, hermana?


  Tan poco acostumbrada a no oír otra voz que la suya pronunciando en voz baja las palabras que estaba escribiendo, Agentha, sorprendida, tropezó y cayó hacia atrás, con los pies estirados hacia adelante, y caída de espaldas contra el frío suelo de piedra.


  -No era mi intención alarmarla, hermana- no era una disculpa de Cth, solamente la declaración de un hecho. Agentha había estado tan absorta en su trabajo que no se había dado cuenta en que había vuelto a cambiar su vigilante. -He recibido noticias del hermano bibliotecario, los estudios de los otros lugares ha terminado y debemos despedirnos del planeta con las primeras luces. ¿Ha terminado su traducción?


  Aunque esas palabras eran la mayor información que la había dado desde que ella se embarcó en ésta empresa, parecía que Cth no iba a cambiar sus hábitos y no la revelaría nada que no tuviera estrictamente porque hacerlo. Sin tener en cuenta el hecho de que no se refirió al bibliotecario por su nombre, el sargento también había optado por no mencionar absolutamente nada sobre si se había encontrado algo en cualquiera de los otros lugares. Agentha permaneció tirada en el suelo por un momento, esperando que el Marine Espacial la ofreciera su mano para ayudarla a levantarse. Cuando vio que no lo hacía, se puso ella misma torpemente en pie, colocándose las gafas correctamente mientras lo hacía.


  -Ya tengo una transcripción completa del texto original, pero el último párrafo se me escapa. No se parece a nada que haya visto antes, pero, al mismo tiempo, me parece enormemente familiar- la hermana hizo un gesto hacia la escritura que estaba junto a la pared.


  Cth inclinó su cabeza hacia un lado, para examinar el texto él mismo. Dio un paso hacia adelante antes de acuclillarse frente a la escritura y quitarse el casco con el silbido procedente de la liberación de presión. Su pelo era muy corto en la parte superior de la cabeza y prácticamente inexistente en los lados de la misma, dejando al descubierto un entramado de tejido cicatrizado.


  -Reconozco esa escritura- dijo, dirigiéndose a Agentha, revelando un rostro con aún más cicatrices que el resto de su cabeza. Pero esas líneas más claras en su carne no eran su característica más llamativa. El Marine miró a la hermana Dialogous con unos brillantes ojos azules, quedó sorprendida por esa tonalidad poco natural.


  -Yo también pensaba lo mismo- dijo, después de tomarse unos segundos para recuperar su compostura. -Pero no puedo ubicarla.


  -Yo sí puedo- dijo Cth, colocando su casco en el suelo, junto a él, y poniendo su guante debajo del pergamino de uno de los muchos sellos de pureza que adornaban su armadura roja. -Mire aquí.


  Las mismas líneas y formas que había en la pared estaban dibujadas en el quebradizo pergamino, firmemente unido a la ceramita por un gran sello de cera. Los ojos de Agentha se abrieron aún más detrás de sus gafas mientras su mirada se posaba en una palabra en particular. -Esa palabra- dijo, señalando una cadena de caracteres en el sello de pureza antes de señalar su duplicado exacto en la pared de la cámara. -¿Sabe lo que significa?


  -El lenguaje no me es familiar. Todo lo que sé es que es anterior al Imperio y que ha sido utilizado durante miles de años como escritura de protección, una defensa contra los que acechan detrás del velo y un anatema para todos aquellos nacidos en la disformidad.


  Agentha suspiró ante la noticia. La traducción ya no sería imposible, ahora tenía un texto comparativo, pero una palabra clave habría hecho su tarea mucho más fácil y rápida.


  -Pero sí, conozco esa palabra. Significa “protección”- dijo Cth. El Marine Espacial se puso en pie, recuperando su casco mientras lo hacía. -El tiempo juega contra nosotros. Mi equipo va a regresar inmediatamente a la capital y tenemos que seguirles en cuando haya recogido sus pertenencias de la tienda de campaña.


  -Pero, ¿qué pasa con la traducción? Ahora ya tengo los medios para completarla.


  -Puede terminarla cuando estemos de vuelta en la capital. Una gran tormenta de arena se acerca rápidamente y tenemos que estar lejos de aquí antes de que llegue.


  -Muy bien pero, por favor, permítame hacer una cosa antes de irnos.


  -Mis órdenes son…


  -Por favor. Es importante y no me llevará mucho tiempo.


  Los penetrantes ojos de Cth se clavaron en ella, causándola una sensación de estar siendo examinada no muy diferente de la que había sentido durante su encuentro con el misterioso Marine Espacial con aquella armadura negra llameante, a bordo de la nave de peregrinos que la había llevado hasta Niebuhr. -Muy bien. Tiene unos pocos minutos.


  Apresuradamente, reunió todos los libros y pergaminos que tenía esparcidos por toda la cámara y los metió en una gran caja de madera que Fenacy había conseguido para ella. La hermana la levantó y la llevó hacia la puerta, dejándola en el suelo, junto a Cth.


  -¿Ya hemos terminado?- dijo el Marine Espacial.


  -No del todo- Agentha metió la mano en la caja y sacó otra hoja en blanco de pergamino junto con un trozo de grafito. -Esto no me tomará mucho tiempo- dijo ella, mientras comenzaba a copiar las palabras del sello de pureza de Cth.


  Pasaron unos cuantos minutos mientras Agentha copiaba cuidadosamente cada carácter, mientras las facciones de Cth se endurecían cada vez más. Cuando parecía más que probable que la exigiera furiosamente que terminara, ella le dirigió una sonrisa forzada y por fin hablo. -Todo listo- dijo, antes de guardar la hoja en el cuaderno que contenía la transcripción.


  Tras colocarse de nuevo el casco, Cth la condujo hacia las escaleras. Ninguno de ellos se dio cuenta de que las brillantes letras se apagaban lentamente en el panteón que dejaban detrás de ellos.
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  -Ya casi tenemos encima la tormenta- llamó Cth desde el lugar donde realizaba las comprobaciones previas al despegue del Land Speeder. -Tenemos que estar en el aire en los próximos minutos.


  -Ya casi he acabado- gritó Agentha, luchando por hacerse oír contra el furioso viento que levantaba los laterales de la tienda de campaña y arrojaba arena sobre sus pertenencias ya empaquetadas. Su respuesta no era una completa mentira; casi había terminado la traducción del último párrafo del texto.


  Sujetadas con algunos grandes tomos de su colección para evitar que el viento se las llevara, Agentha parecía ir y venir entre las dos hojas de pergamino que había sobre la mesa. Una tercera hoja descansaba en su mano izquierda mientras con la derecha escribía algo que estaba muy lejos de ser un perfecto Alto Gótico, con muchas de las palabras tachadas mientras descifraba el texto, que ya comenzaba a tomar un significado claro. Algunas de las palabras eran conjeturas razonables, llenando los vacios con otras de las que estaba bastante segura de su significado, mientras que de otras sabía que no sería capaz de comprender lo que decían. Pero eso no importaba. Ya tenía el suficiente texto traducido para entender lo que significaba y las implicaciones que iba a acarrear


  “Y es por tanto que yo, el Inquisidor -------------- ------------- del Ordo Malleus, condeno ---------, ----------- azote de -----------, ----------- de ------------ y -------- -- esclavizador, a ser encerrado para siempre, para la protección de toda la Humanidad, dentro de estos muros. Estas son las palabras que lo atan; estas son las palabras que lo obligan.”


  Ella maldijo por no haberse dado cuenta antes, por no haberlo entendido la primera vez que llegó a MA616. Una sola palabra con dos interpretaciones sutilmente diferentes.


  Dentro.


  Inicialmente, Agentha había decidido utilizar el significado literal de “dentro”, interpretándola como si se refiriese al espacio delimitado por los muros de la cámara, pero no era eso lo que significaba. Si hubiera sido así, ¿por qué no usó el desconocido inquisidor la frase “dentro de la cámara” o “dentro de ésta cripta”? “Dentro de estos muros” significaba exactamente lo que estaba leyendo; significaba exactamente que estaba dentro de los propios muros. Pero había algo más que eso, la última frase hacía referencia a las mismas palabras que lo ataban y lo obligaban.


  Cubriendo su boca y nariz con su túnica para protegerse la cara de los remolinos de arena, corrió hacia el lugar donde Cth estaba inspeccionando el Land Speeder. Mientras se aproximaba, el Marine se giró sobre sus talones, levantó su bólter y apuntó hacia la cabeza de la hermana.


  -Tenemos que volver dentro de la cripta- gritó ella.


  -No. No lo haremos- gritó el Marine, tras bajar su arma. -Si nos vamos ahora, todavía podemos escapar de la tormenta.


  -Usted no lo entiende- suplicó la hermana. -¡Allí ha habido un demonio durante todo el tiempo y creo que lo he dejado libre!
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  -Manténgase atrás- la advirtió Cth, mientras bajaba los escalones de arena. Durante todas las semanas transcurridas desde que la cámara había sido descubierta, la formación natural había permanecido intacta, sobreviviendo a los vientos y a la lluvia, nada natural en el desierto en ésta época del año. Ahora, bajo el bombardeo combinado de la tormenta de arena y el volumen de Cth, se estaba desmoronando bajo cada una de sus pisadas.


  -Ya no está iluminada- dijo, activando el haz del lumen que llevaba unido a su bólter, antes de comenzar a cortar la oscuridad con él. Agentha comenzó a descender unos cuantos pasos después de él, lo que hizo que el Marine Espacial gruñera - La dije que se quedara atrás - dijo, antes de sumergirse dentro de la cripta envuelta en la oscuridad.


  Agentha se apretó la túnica a su alrededor, sintiendo como la arena mordía su expuesta piel, mientras la oscuridad de la noche era sólo rota por el escaso rayo de luz del bólter de Cth parpadeando desde la entrada a la cámara.


  -Todo despejado. Ya puede bajar, hermana- llamó finalmente Cth.


  Agentha tenía la esperanza de haberse equivocado, esperando que el demonio encerrado físicamente en la cripta desde hacia tanto tiempo se hubiera marchitado, o hubiera sido expulsado durante los siglos pasados, pero cuando cruzó el umbral de la puerta, toda aquella esperanza se desvaneció.


  Cth pasó el haz de luz sobre cada pie cuadrado de la pared, ahora totalmente lisa y sin el menor rastro de escritura. Cada una de las palabras que habían estado grabadas allí, hasta hacia escasamente una hora, habían desaparecido.


  -¿Dónde está el cuaderno que contiene la transcripción, sargento?- dijo nerviosamente Agentha. Ella se lo había entregado a Cth antes de regresar a su tienda y no lo había vuelto a ver desde entonces.


  -Se lo entregué al hermano Iz, para que lo llevara con él hasta la capital- Cth hizo una pausa, la comprensión lo golpeó como un puño de combate. -Tengo que advertir al resto de la compañía- dijo, dirigiéndose a toda velocidad hacia la puerta, la luz del lumen iluminó erráticamente el techo mientras corría.


  -¡Espere!- llamó Agentha, poniendo tanta autoridad en su voz como pudo reunir. Funcionó, y Cth se detuvo en seco cuando estaba a punto de comenzar a subir los escalones medio desechos. -Ilumine el techo. Me parece que he visto algo.


  Cautelosamente, como si esperase que alguna entidad demoníaca saltara sobre él, Cth aferró su bólter con ambas manos e iluminó todo el techo de piedra de la cripta subterránea. Se detuvo cuando se hizo evidente que allí había algo, algo que no estaba antes. Había una solitaria palabra en Alto Gótico embadurnada en el techo con lo que parecía sangre seca negra.


  -¿Qué es eso?- dijo, sujetando el bólter con firmeza. Agentha sacó un lápiz de grafito de uno de los pliegues de su túnica, junto con un trozo de pergamino y rápidamente lo copió.


  -No estoy segura- dijo la hermana, ajustándose las gafas.
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  El asiento para el pasajero del Land Speeder proporcionaba a Agentha mucho más espacio que el semi-oruga, pero su viaje, alejándose de la oscura y lejana estructura, no fue mucho más cómodo que el que la había llevado hasta allí. El vehículo había sido construido para dar cabida al mayor volumen de la armadura completa de un Marine Espacial, así que venía sin correas con las que sujetar a piloto y copiloto en su puesto. Para Cth eso no resultaba un problema, su cuerpo se ajustaba perfectamente al asiento del piloto mientras manejaba los controles del aparato, pero Agentha era sacudida de un lado hacia otro, como los restos flotantes por la marea, cada vez que el aparato se ladeaba o se desviaba para evitar una asfixiante nube de arena que podría obstruir las tomas de aire de los propulsores y hacerles caer del cielo. Finalmente, para sujetarse en el enorme asiento, Agentha agarró las asas del bólter pesado que tenía frente a ella.


  -¿Hermana, sabe cómo usar eso?- dijo Cth, gritando para hacerse oír por encima de la cacofonía de los aullidos del viento y el rugido de los motores.


  -Hace ya mucho tiempo que disparé uno, pero estoy segura de que recordaré perfectamente cómo se usa- la Orden de las Rompedoras de Códigos no era una orden militante, pero todas las hermanas habían sido entrenadas en el manejo de gran cantidad de armas y para luchar en diferentes, pero eficaces, estilos de combate cuerpo a cuerpo. El papel de las hermanas Dialogous era de apoyo, normalmente lejos del campo de batalla, pero sí Agentha era llamada a luchar y morir, lo haría sin dudar, como ya lo había demostrado anteriormente en varias ocasiones.


  Cth simplemente asintió como respuesta, moviendo la palanca de control totalmente hacia su izquierda para evitar el embudo de un remolino de arena que surgió de la nada en su flanco derecho. Agentha se pegó un fuerte golpe contra el mamparo, sus manos sobre el arma pesada eran la única cosa que la mantenía sobre el asiento. -Esto se está poniendo peor- dijo, haciendo una mueca de dolor por las dos costillas que estaba segura que se acababa de partir.


  -¡Estamos atrapados entre dos frentes! Corriendo más rápido que una de las tormentas sólo para volar en línea recta directamente hacia la otra- dijo Cth, enderezando el Land Speeder y ganando altura para elevarse por encima de los pequeños remolinos que giraban hacia arriba, elevándose desde el suelo del desierto. Cth accionó un interruptor para abrir el enlace vox del Land Speeder, mucho más potente y con un mayor alcance que el sistema interno instalado en su armadura.


  -¡Aquí el sargento Cth, llamando al capitán Lath!, ¿Me reciben? Cambio- no hubo ninguna respuesta, lo mismo que las anteriores ocasiones en las que había tratado de comunicarse con el resto de su compañía desde que habían despegado de MA616. Entonces, inesperadamente, volvió a girar los mandos todo a la izquierda y apretó el acelerador.


  -¿Qué sucede?- preguntó Agentha, jadeando por el golpe provocado en éste último giro.


  -¡Miré hacia adelante!- dijo el Marine Espacial, luchando con la palanca de mando, mientras volaban directamente contra el frente tormentoso que tenían delante de ellos.


  Agentha se levantó, agarrándose en las asas del bólter pesado, y miró delante de ella, justo enfrente de la parte frontal del deslizador rojo. -¡Bendito Emperador…!- jadeó ella, apenas logrando suprimir un estremecimiento. A través de la rugiente tormenta de arena que enturbiaba la visión, la hermana podía distinguir la silueta de… algo. Algo terrible. Algo vil y corrupto.


  Algo demoníaco.


  Los oscuros contornos de unos bulbosos tentáculos se elevaban y caían, golpeando y empujando al mismo tiempo, arrastrando el cuerpo hinchado por la arena. Sin nada que utilizar como referencia visual, Agentha no era capaz de decir exactamente como de grande era aquella cosa.


  -Puedo oír el fuego de los bólter. Mis hermanos ya están combatiendo- dijo Cth.


  Pese a haber pasado meses junto a los Marines Espaciales, Agentha todavía se sorprendía por lo aguda que era su vista y oído. Apenas podía oír a Cth, que estaba junto a ella, pero el sargento podía escuchar el fuego de los bólters desde sólo el Emperador sabía cuantos cientos de yardas de distancia. -¡Prepárese!


  Agentha agarró el bólter pesado aún con más fuerza, separó sus piernas y las afirmó para darse estabilidad. La hermana probó a girar el arma sobre su montaje, todas las fibras de los músculos de sus brazos, pecho y hombros ardieron, mientras ella movía y soportaba el peso del bólter pesado. El Land Speeder se dirigía hacia su objetivo a toda velocidad y el demonio creció, abarcando todo el punto de mira.


  -¡Ahora!- gritó Cth, la tormenta de arena se abrió repentinamente para proporcionar a Agentha una visión de la entidad de la disformidad. Su piel era lisa y brillante, relucía como el aceite sobre el agua, patrones de colores púrpuras, verdes y rosas se entremezclaban y bailaban casi hipnóticamente. Cuando se acercaron, la hermana pudo distinguir el ruido, algo parecido a las palabras, pero oscuro y repugnante. Un ruido primario formado por el miedo, el odio y el rencor. Luchó contra la repugnancia y apretó con fuerza el disparador, lanzando una lluvia de proyectiles contra el enorme, pero lento, objetivo.


  Incluso luchando por controlar el arma, Agentha no podía fallar a una distancia tan corta y cuando Cth tiró de nuevo de los mandos para guiar el Land Speeder hacia lo alto del tormentoso cielo, vio uno de los tentáculos de la bestia tirado sobre la arena, vertiendo un oscuro cieno espeso desde el muñón.


  -¡Allá voy!- dijo Cth, viró hacia un lado, en un pronunciado picado que les llevó a enfrentarse de nuevo contra el demonio. El ruido había cambiado y Agentha lo reconoció, sin la menor duda, como algún tipo de lenguaje, aunque no fue capaz de identificar el idioma. Luchando contra el giro del Land Speeder, se mantuvo en pie y, trabajosamente, apuntó nuevamente el arma. Sin esperar la orden de Cth, en cuanto estuvo al alcance, concentró su fuego en otro de los tentáculos que sobresalían de lo que debía de ser el torso de la cosa. El resultado fue el mismo que antes, un apéndice todavía retorciéndose, golpeando la arena mientras dejaba una mancha de espeso cieno, pero Agentha no renunció aún al uso del bólter pesado, salpicando la piel del demonio con proyectiles de masa reactiva mientras todavía volaban cerca.


  Cth trató de volar una vez más por encima de la zona de peligro pero, a una velocidad alarmante, el demonio de la disformidad lanzó un tentáculo con la intención de aplastar la nave contra el suelo. Gracias a sus reflejos aumentados, Cth logró invertir el ascenso, sumergiéndose bajo el oscilante miembro y trató de alejarse. Como si se hubiera anticipado a su movimiento, el demonio atacó con otro tentáculo, intentando coger al deslizador con sus garras. Cth corrigió de nuevo el rumbo, escapando de las garras de la bestia. Justo cuando parecía que el Land Speeder había conseguido escapar, de la punta del tentáculo crecieron varios apéndices más pequeños que se pegaron al ala y la arrancaron de la nave, lanzándola lejos del demonio.


  Agentha cayó de rodillas cuando el aparato entró en un incontrolado tonel, sus nudillos se volvieron blancos mientras se aferraba al bólter para evitar salir despedida del desgarrado deslizador. Junto a ella, Cth se esforzaba en vano por recuperar el control, pero la palanca de mando no respondía en sus manos. -¡No sirve de nada! ¡Vamos a caer!- gritó.


  Como parte de su formación en el convento, Agentha había sido entrenada en los conceptos básicos de la conducción de vehículos de combate, no sólo en la forma de manejar los sistemas de armamento, también la forma de conducir varios tipos de blindados y pilotar diferentes naves sub-orbitales. El curso fue corto, cuestión de unos días y, en realidad, nunca había estado detrás de los mandos de cualquier tipo de vehículo, pero ahora, con la sensación de que viraban hacia la izquierda y caían, con el suelo acercándose más y más, la mente de la hermana volvió a la primera lección que había recibido, antes de que la enseñaran como arrancar un Exorcist o dar marcha a atrás a un Immolator (dos tipos de blindados de las fuerzas imperiales, nt).


  Aunque no era capaz de recordar el nombre del profesor, sí podía recordar claramente sus primeras palabras. “No importa lo experta que usted se vuelva, en algún momento, es inevitable, tendrá que dejar el vehículo a toda prisa para escapar de ser herida o morir”. Había explicado que en el caso de un tanque o un vehículo de transporte de tropas, eso era simple, encontrar la escotilla más cercana, abrirla y salir. Sin embargo, con las aeronaves las cosas eran diferentes.


  “A no ser de que se tenga la desgracia de ser alcanzado por el disparo que haya derribado la nave, o de la metralla resultante, lo más posible será que el choque la mate”.


  “Pero si el choque es inevitable, ¿cómo se puede evitar la muerte?”, preguntó una de las hermanas de noviciado de Agentha.


  “Muy simple”, respondió el sonriente profesor. “Asegúrense de no estar en la nave cuando se estrelle”


  Susurrando esas palabras como un catecismo memorizado ante el altar, Agentha esperó tanto tiempo como se atrevió antes de soltar las asas del bólter pesado.
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  -¿Hermana, está herida?


  Agentha abrió los ojos, pero se quedó momentáneamente confundida cuando, en lugar de ver a un solo Marine Espacial con armadura roja acuclillado frente a ella, vio a varias copias del mismo guerrero. Trató de levantar su brazo derecho, pero un dolor punzante corrió desde las yemas de los dedos hasta su hombro. En su lugar, utilizó su mano izquierda, se quitó las gafas y las inspeccionó, solo para descubrir que una de las lentes se había vuelto a partir.


  -Tengo un brazo roto, pero aparte de eso, creo que estoy bien- volvió a colocarse las gafas y trató de concentrarse en quien la hablaba. Al ver dónde y cómo iban colocados los sellos de pureza supo que era Iz. -¿El sargento Cth está…?


  -El sargento vive. Después del choque, la arrastró hasta un refugio y luego se unió a la lucha contra el demonio- dijo Iz, poniéndose en pie.


  Aún tratando de orientarse, Agentha movió la cabeza de un lado a otro. La tormenta todavía estaba en todo su apogeo y sobre el ruido de los remolinos de arena podían escucharse las crepitantes ráfagas de bólter, apagando los murmullos de la vil criatura. Notó frío en su espalda y se dio cuenta de que estaba apoyada contra un Rhino volcado. -¿Y el demonio…?


  -Apareció de la nada mientras volvíamos a la capital, mató a una docena de mis hermanos antes de que pudiéramos reaccionar.


  -No. No se apareció de la nada. Iba en el cuaderno.


  -No la sigo, hermana.


  -El libro. Mi traducción. El demonio estaba literalmente encerrado en los muros de la cámara por las palabras allí talladas. El que lo encarceló tuvo la astucia de utilizar docenas de idiomas en las palabras que lo encadenaban, a sabiendas de que así sería imposible para cualquier persona el deshacerlo. Casi imposible. Cuando traduje la inscripción, el demonio ya no estaba atado a los muros de la cámara, lo estaba a las páginas del cuaderno.


  -¿Pero cómo pudo escaparse si estaba atado al cuaderno?


  La hermana suspiró con pesar. -La traducción, y por tanto, las nuevas cadenas, estaban incompletas. Para que la prisión pueda encerrar al demonio, todos los barrotes deben estar en su lugar. Esa es al menos mi teoría.


  -Todo el tiempo que ha permanecido encerrado lo ha fortalecido. En realidad, sólo lo estamos conteniendo- Iz cogió un nuevo cargador y lo colocó en su bólter antes de dirigirse hacia la tormenta. -Tengo que reunirme con mis hermanos.


  Agentha se puso en pie, con el brazo colgando sin fuerza a su costado. A través de la tormenta de arena pudo ver la silueta oscura moviéndose entre las dunas, ocasionales fogonazos iluminaban su resbaladiza piel. Mientras miraba, un grueso tentáculo arremetió hacia abajo, para levantarse con uno de los Marines Espaciales entre sus garras. Se produjo un staccato de explosiones pero pronto se silenciaron cuando el demonio permitió que las dos mitades del fallido asesino de demonios cayeran al suelo. El canto del vil ser continuó como un quejumbroso lamento pronunciado en cientos de idiomas diferentes. En algún momento, Agentha creyó escuchar como si la bestia estuviera pronunciando la palabra “hermanos” en un distorsionado Alto Gótico como si estuviera formulando una pregunta.


  La mano de Agentha se introdujo instintivamente entre los pliegues de su túnica, sus dedos acariciaron el metal del orbe allí guardado. A diferencia de la última vez que se había enfrentado a un peligro, el globo se mantuvo frío al tacto. Los misteriosos Marines Espaciales con armaduras negras no serían sus salvadores ese día. Retiró la mano, pero rozó algo más que guardaba en el bolsillo, un trozo de papel, que sacó del bolsillo y miró. En él había escrita una solitaria palabra que había copiado dentro de la bóveda de la cripta-prisión.


  -¿Hermano Iz?- gritó Agentha. Incluso por encima del ruido de la tormenta y de la batalla, la audición mejorada del Marine logró captar sus palabras. -Debo hablar con el bibliotecario.
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  -¿Está completamente segura de que puede hacer esto?- dijo el capitán Lath, dejando a Agentha con la incertidumbre de si el Marine dudaba de su capacidad o de su determinación.


  -Totalmente- respondió ella sin dudar.


  -Esto no es discutible- interrumpió el bibliotecario. -Esa tarea me corresponde a mí.


  -Con el mayor respeto- mintió Agentha -creo que necesitará toda su concentración sólo para mantener el escudo psíquico.


  El bibliotecario frunció el ceño. -Bien, entonces dejemos que lo haga Lath.


  -La palabra pertenece a un lenguaje que ha permanecido muerto durante más de seis milenios. El número de personas en todo el Imperio que han oído hablar de esa lengua podía caber cómodamente en éste planeta. El número de personas que lo entienden cabría en la capital. ¿El número de personas que realmente lo habla? Posiblemente cupieran todos en éste Rhino- la hermana golpeó el casco del vehículo volcado detrás del que estaban escondidos para dar mayor énfasis a sus palabras.


  -Los Marines Espaciales tienen memoria eidética, hermana. Si pronuncia la palabra, Lath la repetirá.


  Encogiéndose de hombros, Agentha pronunció la palabra. Después de un momento de reflexión, Lath la repitió.


  -Sus sonidos vocálicos son demasiado llanos y la última sílaba sonaba más como un gruñido que como un lenguaje humano. Sólo tenemos una oportunidad para hacer esto, así que hagamos las cosas bien. Déjeme hacerlo.


  -¿Cómo es que conoce el poder de esas palabras?- preguntó el bibliotecario, visiblemente molesto y con un tono cortante en sus palabras. -Después de todo, no es más que una hermana Dialogous.


  Agentha bufó. -Mi trabajo para la orden era muy variado. Igual un día trabajaba traduciendo un texto Eldar para descubrir finalmente que simplemente era un cuento infantil, al siguiente podía descifrar una inscripción en una tumba Necrón para averiguar que solamente era un grafiti garabateado miles de años después de los enterramientos. Pero a veces, sólo a veces, lo traducido podía llegar a tener una importancia vital. Movimientos de tropas interceptados transmitidos en oscuros lenguajes xenos, manifiestos de cargas de naves de transporte del archi-enemigo capturadas o tomos obtenidos por el Ordo Malleus detallando el poder de los nombres verdaderos y las palabras para el destierro.


  -Parece que está llena de sorpresas, ¿verdad, hermana?- dijo el bibliotecario, el asomo de una sonrisa amenazó con romper su sempiterno severo rostro. -Muy bien. Me ha convencido de que puede hacerlo, pero la prohíbo que lo haga sola.


  -Yo la acompañare- Agentha, el bibliotecario y Lath se dieron la vuelta, encontrándose a Cth caminando a grandes zancadas hacia ellos. -Iz me dijo lo que la hermana está planeando y quiero participar. Siento tanta culpabilidad como ella por todo lo que ha pasado.


  -¡Espere un momento!- comenzó a decir Agentha, su constante fachada de calma comenzó a derrumbarse. -¡Yo nunca he di…!


  -Muy bien- dijo el bibliotecario, haciendo caso omiso de sus protestas. -Si la hermana cree que puede vencer al demonio, la dejaremos probar.


  Agentha empujó sus gafas rotas de forma desafiante sobre el puente de su nariz.


  -Pero estaré en contacto con nuestro crucero de ataque- continuó el bibliotecario. -Si esto no funciona, nos tele-transportaremos nuevamente a bordo y destruiremos todo el planeta desde la órbita.
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  Con el enlace de vox prácticamente inútil debido a la tormenta de arena, el bibliotecario comunicó el plan a los supervivientes de la compañía a través de una conexión psíquica. Una vez comunicado el plan de acción, más de cuarenta Marines Espaciales con armadura roja se habían retirado de la batalla para formar un perímetro defensivo.


  +¿Está lista, hermana?+


  La voz del bibliotecario invadiendo su mente la sorprendió, y una vez recuperada lo suficiente, la única contestación que pudo o fue capaz de producir fue un débil “Sí”. Con Cth marchando delante de ella, Agentha se colocó su túnica enrollada alrededor de su cara y lo siguió a través de la ardiente y áspera arena arrastrada por el viento. Incluso con la protección de la tela, y el refugio de la armadura del sargento Cth, la hermana podía sentir como su piel se desgarraba en algunas partes, y pequeñas manchas carmesí mancharon el naranja brillante del hábito de su orden. Justo cuando se sentía como si su carne fuera a ser arrancada de sus huesos, la tormenta amainó de repente, y el aullido del viento dio paso a la voz del demonio.


  Agentha miró hacia atrás para ver que la tormenta aún seguía en su apogeo fuera del capullo psíquico elevado por el bibliotecario. Se sintió como un insecto atrapado bajo un cristal.


  +No estoy seguro de cuánto tiempo podre mantener esto. Ya puedo sentir al demonio luchando contra el escudo+


  La segunda vez que el bibliotecario entró en su mente sin invitación no fue menos inquietante que la primera, pero ésta vez Agentha logró mantener la calma. Estaban sólo a cincuenta yardas del demonio y, sin ningún ruido que interfiriera, podía escuchar claramente las palabras que pronunciaba el monstruo sin boca. La mayor parte de ellas seguían siendo inteligibles para ella, escuchar algunas de ellas era muy doloroso, pero había algunas que sí podía entender. La palabra de la dinastía Khansu para “lo mismo”; una variación de la palabra lyanden para “parientes”; una palabra vespida utilizada para identificar a un individuo de entre los demás en la misma tribu.


  Mientras seguía los pasos de Cth, Agentha se percató de que la atención del demonio no estaba sobre ellos, sino que parecía totalmente absorbida por el escudo psíquico que lo contenía. Empujaba la barrera invisible con sus carnosos tentáculos, golpeándola sin hacer ruido. A medida que se acercaban, Cth la indicó que iba a desplegarse hacia un lado. La hermana continuó caminando en línea recta.


  El demonio olvidó su mazmorra y volvió su atención hacia Agentha. Al no estar ya cerca de Cth, la hermana sintió que una oleada de alivio sustituía las náuseas que sentía cuando estaba cerca de él, pero también se sintió más expuesta. Era como si estar tan cerca, detrás de él, hubiera evitado que el demonio la viera, pero sabía que esa idea era ridícula. A pesar de que la criatura no tenía ojos, ni el menor rasgo facial que pudiera distinguirse, ella sabía que la estaba observando. Cth, que continuaba flanqueándolo, parecía estar fuera de su vista.


  El tremendo horror que estaba mirando cayó sobre ella y aflojó su paso, un creciente malestar se elevó en su interior, sumergiéndola en la desesperación más total y completa. La historia que había leído corrió a través de su mente, todos los hechos y atrocidades realizadas por, y en nombre de una entidad de más allá del velo, tan ubicua que parecía existir tanto en todas partes como no podría existir. Por un instante tuvo ganas de rendirse a su voluntad, postrarse ante su infame majestad, dejar que su alma fuera consumida y que escupiera los restos.


  Como si fuera consciente de su situación u obedeciera alguna orden silenciosa del bibliotecario, Cth abrió fuego contra el demonio, trocitos de carne aceitosa salpicaron contra la pared invisible del escudo. Dentro de sus confines, el ruido de las ráfagas de bólter sonó increíblemente fuerte, sacando a Agentha de su trance y poniéndola de nuevo en acción. El demonio golpeó violentamente el lugar desde donde había disparado Cth, pero el sargento había cambiado de posición hacía ya mucho tiempo. El Marine volvió a disparar, dos proyectiles contra el flácido cuerpo de la cosa y rodó de nuevo a su posición original, sumergiéndose sin ser visto bajo los tentáculos en movimiento.


  Segura de que la locura que había amenazado con alcanzarla ya había pasado y de que estaba lo bastante cerca para que la oyera, Agentha respiró profundamente y comenzó a recitar la palabra de destierro. Su percepción del tiempo se alteró, los segundos que estaba viviendo se alargaban como toda una vida, y sintió que cada sílaba tardaba una eternidad en surgir de su garganta. El ruido del demonio ya no era audible, estaba directamente en su mente, en cada idioma de la creación, y en algunos de más allá del universo material, hablando en todos a la vez. Entendió cada palabra pero algunas eran más fuertes y más claras que otras.


  Parlamentar. Indulgencia. Piedad.


  Haciendo caso omiso de las voces, ella continuó hablando, con una enunciación precisa y perfecta. Recurriendo a otra táctica, el demonio levantó un apéndice para aplastar a Agentha pero Cth pronto percibió el peligro y disparó desde lejos contra la base de la extremidad, un líquido oscuro salpicó la túnica de la hermana Dialogous, manchas negras mezclándose con el rojo. Tras expulsar el cargador vacío de su bólter, Cth colocó otro en su lugar y levantó el arma en un movimiento fluido, apuntando hacia otro tentáculo que amenazaba con atacar a Agentha.


  Demasiado tarde. Agentha ya había terminado de pronunciar la palabra de destierro.


  El aire de dentro de la cúpula del escudo comenzó a espesarse y a volverse grasiento, el demonio empezó a convertirse en una luz brillante, abrasadora. Agentha cerró los ojos, pero el brillo se filtraba a través de la carne de sus párpados, obligándola a poner su brazo delante de su rostro. Cegada, lo siguiente que sintió fue un hombro blindado golpeándola por la espalda, seguido de un dolor inimaginable cuando aterrizó sobre su brazo roto y, por segunda vez en el espacio de menos de una hora, perdió el conocimiento.
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  Cuando volvió a despertar, los Marines Espaciales con armaduras rojas que la rodeaban, en pie junto a ella, eran muy reales. Y la estaban mirando.


  La tormenta había amainado, dejando al descubierto los restos de Rhinos y Land Speeder y los cadáveres desperdigados por el paisaje del desierto. Aunque los hermanos muertos parecían tener poca importancia para los vivos. Incluso el bibliotecario estaba mirando a Agentha con lo que sólo se podría describir como preocupación.


  Presa del pánico, comprobó que sus ropas todavía estuvieran sobre su cuerpo. Satisfecha de que su virtud siguiera intacta, comprobó si todos sus miembros estaban en el mismo estado. Pese a su brazo izquierdo roto, todos los demás estaban presentes y, en su mayoría en buen estado.


  -¿Qué es lo que pasa?- dijo Agentha con irritación. -¿Por qué me miráis todos?


  El bibliotecario miró a Lath, que a su vez miró a Cth. La pelota no fue más allá.


  -Es por su pelo, hermana.


  -¿Qué quieres decir con que es por mí…?- comenzó a decir ella, agarrando un mechón con su mano y colocándolo delante de sus gafas. Cuando lo vio, se quedo inmóvil, en silencio. Donde su cabello había sido una vez de un brillante castaño rojizo, casi a juego con su túnica, ahora era del blanco más puro y prístino.
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  -Muy bien, hermana. Estoy muy contento de que no tenga ningún tipo de corrupción residual. Ya se puede ir- dijo el bibliotecario. Cth y Lath bajaron los bólters con los que la habían estado apuntando durante las últimas horas. Agentha vomitó a modo de respuesta, ampliando el charco en la arena, bajo los pies de la mesa junto a la que había estado sentada.


  -Deme sólo un momento- dijo ella, limpiándose la boca. Su cabeza le latía, todo su cuerpo le dolía como si hubiera terminado de correr una carrera de un centenar largo de kilómetros (centenar de millas en el original, 167 km), su corazón latía dentro de su pecho al doble de velocidad de lo normal. Lo único positivo de todos estos nuevos dolores es que ahogaban los de su brazo roto, vendado y entablillado antes de que el bibliotecario comenzara a efectuar una sonda psíquica sobre ella para evaluar los efectos de su encuentro con el demonio.


  Lath levantó un pliegue de la puerta de la tienda, permitiendo que saliera el bibliotecario antes de seguirlo hacia el tranquilo amanecer del desierto. El olor del combustible quemado flotaba tras ellos, los Marines Espaciales habían incendiado sus vehículos averiados o dañados no recuperables, para que los chatarreros, o algo peor, no pudieran averiguar los secretos de su construcción. Los Rhinos aún operativos los habían arrastrado de vuelta a MA616, colocándolos alrededor de la imposible tumba, formando una pira, que cuando ardió, consumió la cárcel de piedra negra del demonio.


  -¿Qué va a hacer ahora?- preguntó Cth, deteniéndose dentro del refugio dañado por la tormenta. Para alegría de Agentha, el resistente tejido y la sólida estructura de la tienda se había mantenido prácticamente intacta durante la tormenta de arena, protegiendo sus escasas pertenencias y su preciosa colección de libros.


  -Volver a la capital, para continuar trabajando como escriba. Seguiré orando al Emperador para que algún día aquí se detenga una nave con capacidad para navegar por la disformidad y que para entonces haya reunido el suficiente dinero para pagarme el pasaje de vuelta a mi orden.


  Las cicatrices de la cara de Cth se estiraron, dándole una expresión vaga. A Agentha le llevó un momento el darse cuenta de que estaba sonriendo. -Espere aquí- dijo antes de salir de la tienda, tras Lath y el bibliotecario.


  -No voy a ir a ninguna parte- dijo Agentha en voz baja, levantándose de la mesa y mirando a escondidas por la solapa que servía como puerta de la tienda. Vio a Cth hablando con Lath y el bibliotecario, comenzando lo que parecía una acalorada discusión. Esto se prolongó alrededor de un minuto, Cth trataba de convencer al bibliotecario de algo y Lath apoyaba a su sargento. Tras dar la impresión de que cedía a la presión, el bibliotecario se marchó en dirección a uno de los Rhinos y desapareció por la escotilla trasera de personal, saliendo poco después con un rollo de pergamino en la mano, que entregó a Cth. Al ver que el sargento se dirigía de nuevo hacia la tienda, Agentha se sentó cuidadosamente en la mesa, ayudándose de su mano sana, fingiendo que había estado sentada allí todo el rato.


  -El bibliotecario ha redactado una carta de presentación y un pasaje para usted- dijo Cth, entrando en la tienda de campaña. -Una nave comercial independiente (Rogue Trader en el original, nt) está operando en ésta zona y debe atracar en éste planeta el próximo año. Cuando lo haga, preséntele la carta al capitán de la nave y la llevará hasta la frontera del Segmentum. Después de eso, tendrá que encontrar otros medios para llegar a su casa- el sargento pasó el pergamino enrollado a Agentha.


  (Un Rogue Trader es una combinación de explorador independiente, conquistador y comerciante. Son servidores imperiales, con una nave, una tripulación, un contingente de Marines Espaciales o de la Guardia y una carta comercial para recorrer los mundos más allá del control imperial, nt)


  -Gracias- dijo Agentha.


  Las cicatrices de Cth se volvieron a estirar y asintió mientras se dirigía hacia la salida. Agentha se sentó en la mesa y desenrolló el pergamino, revelando unas impecable líneas en Alto Gótico en las que el bibliotecario avalaba a la persona portadora del documento y ordenaba al capitán Semeena Varleigh, de la nave Extraordinaria Gracia (Uncommon Grace en el original, nt) que se la condujera de forma segura hasta la periferia del Segmentum. Al pie de la carta, en el mismo tipo de letra que el último párrafo de la bóveda y el sello de pureza de la armadura de Cth, había firmado el bibliotecario.


  -Y gracias- agregó Agentha. -Bibliotecario Zoth, del Capítulo Exorcistas, de los Adeptus Astartes.


  La hermana enrolló el documento, lo guardó cuidadosamente en un bolsillo de su túnica, luego bajó de la mesa y sacó la cabeza por entre los pliegues de la tienda. -¿Sargento Cth?- llamó.


  El Exorcista se detuvo en su camino hacia la escuadra que lo esperaba y se volvió.


  -¿Hay alguna posibilidad de un viaje de vuelta a la capital?


  Casi FIN


  Nota: el capítulo de los “Exorcistas” pertenece a la 13ª Fundación, creada entre el 35 y 36 Milenio, la denominada “Fundación Oscura”. No se sabe apenas nada de ella, ni siquiera los capítulos que fueron creados, aunque se sospecha de varios. El secreto más absoluto les rodea y los registros referidos a ellos han sido sellados por orden de uno de los Señores de Terra, el representante de la Inquisición.


  Se rumorea que fueron creados como un experimento por la Sagrada Inquisición, lo que produjo unos marines especialmente resistentes a las posesiones demoniacas y al contagio de la corrupción del caos. Otra de las características de éste capítulo es que sus miembros no tienen huella psíquica, lo que les hace invisible a contacto, o la visión, de los psíquicos.


  También se especula sobre de que capítulo viene su semilla genética, y se piensa que puede provenir de “Los Caballeros Grises”.
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  Marine Espacial de los Exorcistas.
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  Epistolario (rango superior de Bibliotecario) Sabazius de los Exorcistas.


   


   


  FIN
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